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Niím 10 DE DICIEMBRE.

f ;  tB*erlb« en nAO¿<nt na 
U librería de lee Site, tímida 
de Carrillo y xübrioos, \ rn 
) l  reJacciuD /cuM  d e I I . 'f k '-  
iiifüo García , ^taiia de dac 
luán, nuni-3.—Ce taacricion 
es adelanuda. ^«rió iiuo  ^ í í e r a n o  jj ^ S r t ís íú a .

Año de 18¿5.

FRECCfli.—Cuatro reattra- 

mes, llerado i  cala de loi se­

ñores Susericores; ü para 

r a ,  fraoco <la parle.

lilPOCA.

—..leñ ■

( Coniinii'icion del tnini*r» anterior).

ír¡

HOR.V vamos á ecsami- 
iiar á Mirabeau como 
hombre público; como 

, oi a'ior j como hombre 
de gobierno. —  En las 

' elecciones que para la
asamblea conslituj ente se 
celebraron en las pr(TÍn- 

cias, fue vecliazado por la nubíezri río Pro— 
veiiza de la candidatura en que figuraba, v 
alnlido su orgullo al mismo tiempo que ir­
ritado por el desprecio, raiuiució ¿ su tí­
tulo de Co-nric, > para manifestar sus ideas 
populares, coiiclu\ó por alquilar un alnio- 
ceii, en cuyo rótulo se leía: «.tfiru6«aií 
comeTciaiHe dt paños.»—  El partido demo­
crático le nombró su represenianle. y es 
muy digna de notar la respuesta que líió á 
aus comitentes en esta ocasión, pues al aiiun- 
ciiirle este suceso les lespomlió ; yo fclñiio á 
fa uuciíui.— En aquella célebre asamblea bri­
lló por su elocuencia, que Imsla entoiu-.es 
no era del todo conocida. Sieyes, Bernabé, 
•1 Abate Maiiry, Cázales, todos aquellos 
•roilores que se disputaban el triimfo en la 
tribuna, quedaron desalojados ¡il primer mo­
limiento de su irresi-stible dialéctica y ver­
bosidad. Mirabeau con el grau conjunto de

sus disposiciones, con la vasta profundidad 
de sus estudios y con la eléctrica vivacidad 
de sus arengas, era el cora/on y la voi por 
donde se espresaban los sentimientos y ne­
cesidades de la Francia nueva. Se deseaba 
un hombre que hiciera oposición á los abu­
sos, que planteara las innovaciones conve- 
meiites, que predispusiera los ánimos hacia 
un orden de cosas enteramente nuevo y se 
encontró. Mirabeau pues , lo era todo ; eco- 
noniista, filósofo, orador, publicista, hu­
manista, legislador cu fin; y árbitro de la 
asamblea donde ja germinaban instintos r e -  
'oluciüiiarios.— És verdad que encontró uu 
leatro spropó'ito para ensajar sus talentos 
y S ü  mveterada opo.sicion i i !  régimen antiguo, 
y si sus trabajos ¡uernn tan arrebatadores ro­
mo los de Cicerón y Demóstenes. encontró 
liiinbien una cámara que absorta con sus 
>uperiores luces nada podia negarle de bueti 
grado, y nada gustosa le rehusó. Este hom­
bre estraordiiiario. ú pesar de esto, no fué 
!o que aparentó se r, j  aparentó ser siem­
pre lo que no senlia, porque ¿qué dirán 
los que creen ver en Mirabeau el repre- 
.senlnnte de tas ideas populares cuando fi­
jen su atención sobre sus célebres discur­
sos del Velot ¿Qué dirán los ijuc creen por 
el contrario que era afecto á la moimrqufa, 
cuando observen su.v discursos sobre la re­
tirada de las tropas de Paris? Segummenle 
que creeiáti ver un hambre anómalo é in- 
coiuecueute; nosotros siu embargo, cree-
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remos siempre que quería lo monarquía; 
pero acaso trabajaba para que esta tuviera 
una mutación.— Escudriñemos un poco mu' 
la vida de este hombre.— Se hacia oir de 
una manera tan afiradable y espontánoii, 
que sus discursos se convertían en oracio­
nes, y süs palabras en múesimas y precep­
tos ; jamás se vió detenido en ninguna di­
ficultad ; Mirabeau, cual águila que des­
deña el huracán , trepaba al cénit de la-, 
'cuestiones, mirándolas y resolviéndolas des­
de allí con impasible serenidad.— Oigamos 
un poco á M. de Cotmenin (Timón) en in 
retrato de este personage. Mirabeau habia 
vivido dura y estudiosamente en las cárce­
les, esperimeiitado los rigores y privacio­
nes del destierro, escrito sobre la política, 
•formulado códigos, abogado sus propias cau­
sas, redactado memorias, predicado á la 
multitud , roto abiertamente con los de su 
clase, frecuentado á los ministros, visitado 
la Inglaterra, estudiado la Suiza, habitado 
la Holanda, observado la Prusia. Sucesi- 

'vamente hombre de estudio y de placeres; 
■militar, prisionero de E- t̂ado , victima de 
■|a tinmía; literato, honilue de negocios, 
-diplomático, cortesano, hombre del [tueblo; 
hubia meditado, sufrido, comparado, ju/.- 

•gaifo', legislado, im[>resn . perorado, bu e- 
‘■díjcacioii parlamentaria estaba ya lieclia luau- 
•do todavía i;o estaba abierto el Pariumeiilo; 
‘jd ' hablaba rorricntemento la lengua [)oli- 
"ticu cuando los otros no Inníiai) mas que lar- 
•tomudeár ; la hablaba mojar que los abo­
gados 'del foro, que las predicadores de 

ipúlpito. Era orador aiitcr te parecerlo, an- 
-tes til vez de saberlo él mismo; pronto 
-iba á ser el gohérnador, no menos que c 
orkdor de' la asamblea‘cónstilujeiile, e 

■̂ pciiicip'e' de la tribuno modema, el D.osde 
•la elocuencia, y para decirlo todo, la mns 
alta peisonificacioir de la revolución de
1789.» _  .

ricspucs de’ la' sesión del 23 de Jumo, 
habiendo sido portador Mr. de Breié de

una órdeu del Rey , en virtud de la cual 
intimó á la asamblea que se disolviese; Mi- 
rabeuu que cobraba arrogancia cuando roas 
espinosas eran las circunstancias ó aconte­
cimientos, contestó al gran maosiro de ce­
remonias , en estos términos: ol.os diputa­
dos de la Francia lian resuelto deliberar: 
vos que para la nsumblea iiucioinl no sois 
órgano lugiliino dnl Roy;.vos que ui tenéis 
uqui ni asiento, ni voz, ni voto; id á de­
cir á vuestro amo qnirviftarnos aquí por la 
voiuiilau del pueblo, v que solo nos arran­
carán de este lugar la fuerza do las bayo­
netas.» En seguida hizo pedir-á la asam­
blea la ínviolabilidiiil de los diputados de la 
nación. Poco tiempo después .se pasó á las 
cuestiones de la fi rmación de la guardia na­
cional , el apurtamiciilo de las tropas que 
rodeaban á París; la vuelta de los ministros, 
la bancarrota , la deuda pública , y lirialmen- 
te ,  la del Velo, en todas lasque Mirabeau 
desplegó los abundantes recursos de su ge­
nio y de su etucuencia.— Volvió la espalda 
ea esta úitiina á sus secuaces j admirado­
res, deleiidieiido con acaUirado tesón la po­
testad del f^elo iiií el iiiiifiiirca , y conclu­
yendo con las, notables ¡¡alabras de «si el 
Üey ce tiene ese Velo, mejor qm-rria vivir 
en Constaiilinopla que en París.»— Este fue 
el raomciilü l'ütal pai .i Mirabeau, se creyó 
que liailia sido Cümpru<io por el pirlido rea­
lista , que liabia teniiio corferem-'v con Luis 
XVI, y aun que se 1.- liabia oír.'cido iioa 
cartcr.1 ; pero en realnimi, sus defensas por 
la monarquía en esta oca>̂ HHi-, in* eran des­
interesadas , y puede ser que crr'vcmlo q«® 
el oraso de su clocu.'iicia no esi liia lejano- 
se resolviese á conteinT en sus ñiques ó lo 
revolución que amemi/aba deslieniarsc, o® 
tableciendo de este modo un gobierno tem­
plado con cámaras electivas, en cuyo sUta- 
ma no cupiesen nunca los medios arbitra­
rios que tanto le babian herido y disgus­
tado.

Mirabeau ha sido el primer orador mo'

ve
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derno, el hombre mas general en su espe­
cie y el mas político en sus planes.— Su ge­
nio se dnguorrotipiiha en la tribuna como 
las imágenes en la cámara oscura; nadie 
íüé roas gcnerosuiiieiile escucliado ni admi­
rado, ni nadie ha asp¡ra<lo con roas orgu­
llo y satisfacción oii estos tiempos el in­
cienso que quemaban á sus pies en holo­
causto sus adoradores. El discutió lascues- 
tiones mas esenciales dcl derecho público 
y administración, iiabló sobre el derecho 
de hacer la paz y la guerra, sobre los bie­
nes del clero que hizo declarar propiedad 
del Estado, sobre la sucesión al trono, so­
bre minos, destriicaoii del ieudalisino &c. 
Era ecsageradü hasta lo que se puede ser, 
y sus doctrinas pecaban de disolventes cuan­
to mas filosóficas quería que lucran algunas 
veces.

Murió Mirabeau de edad de 42 años el 
2  de Abril de 1 7 h l, acusándose mutua­
mente todos los partidos de haberlo hecho 
envenenar. Apenas circuló por Paris la no­
ticia de que Mirabeau estaba eu peligro de 
muerte, se estendió un terror pánico por 
todos los partidos y por todas las clases; se 
suspendieron las funciones públicas y las se— 
lioncs de la asainlilea, ilegando el furor 
del sentimiento en las ciases populares, á 
punto de desear invadir la cusa del mori­
bundo, y aun prü|ionerse egccutáia ton su 
yerto cadáver la operación de la Irasfusion.—  
Sus eesequias fueron como las de ningún mo­
narca ni capital! famoso; la asamblea reu­
nida, los ministros, las autoridades, todas 
las comisiones parliculurcs, formaro;. un cor­
tejo lucido como postrera muestra de vene­
ración háciii este hombre proluiido. Su ala- 
hud fué conducido en triunlo al püiiteon, y 
colocado al lado del de Descartes; pero co­
mo prueba de hi insconstancía revoluciona­
ria , sus huesos fueron después estraidosde 
este sitio por decreto de la Convención , sien­
do colocado en éi el célebre Marat, y yendo
reposa r  después al cementerio de Clamart

que es el destinado para los ajusticiados.
Mirabeau era de u.ia estatura regular, y 

de fuerte corpuleiu ia, de pobladas cejas y 
pelo, estando muy desfigurado ademas su 
rostro por las viruelas.— Nunca le abandonó 
el ánimo , y pocos momentos antes de mo­
rir dijo á su criado: «sosten esta cabeza, que 
es la mas grande de la Francia ; » ecsalan- 
do su último suspiro con la mayor entereza 
decorazon.— No podemos resi>tir á ia ten­
tación de transcribir aquí el epitafio que le 
dedicó M. Fieréc, que espresa y laconiia 
las glorias de este tribuno; dice así:

5i de la liberlé lu meconnais emplre, 
óiton coeur nes'emenl en voyanl ce tmibeau 
Elüigueloi, profane, un seul mol doil sn- 

ffire‘. Yeirepose ¡Mirabeau.

Considerado como escritor, no desmere­
ce en nada del concepto que como orador 
y político hemos formado; es verdad que en 
sus escritos hay mas pasión que realidad, y 
mus corazón que pensamiento.— Sus céle­
bres carias de ¿¡ojia l iu f i ,  que contienen 
varios detalles de su vida privada, saliislo- 
iia secnla de la monarquía prusiana, sus 
curtas órdenes en que prueba que es con­
trario al derecho natural y la justicia el 
alentar contra la seguridad de los ciudada­
nos, escritas en la Torre de Vicennes, prue­
ban bustiuitc aquella opinión. Publicó ade­
mas u.ia historia del reinado de Felipe. I I  
íieyde España, diversos folletos relativos á 
materias de administración, tales como el 
piimer cuaderno de la gloria de los E iía- 
tlos (/eneróles, adonde el mismo traza su 
lelralo bajo el nombre de ¡ramba, el en­
sayo sobre el despuiismo, la teoría del trono, 
las memorias sobre el establecimiento dcl 
bancodeSan Carlos; y otra iafinidad de tra­
bajos que corren impresos en sus obras.—̂  
Se lo ha lachado de neologisla, ó lo que es 
lo mismo, de que gustaba de introducir fra­
ses nuevas ó inusitadas eii su lenguage; pero 
este defecto no debe parecer tal, en una
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época en qne las ciencias como la politicn 
han tenido un grande fí'mento en la mi~ 
inenciatLira ¡ la dicción y el lenguage sin 
cjonargo, es sublime y elocuente.

Por ultimo, Mirabeau describía los hechos 
y las instituciones mejor que nadie ; sus pin­
turas llegaban al corazo-i jicconmovian.—  
Un día dijo al Rey como miembro del di­
rectorio: «Un árbol frondoso cubre con su 
sombra una basta snpeificie; sus profund -s 
raíces se estienden muy lejos, v van entre­
lazadas con la mole de rocas eternas. Pa;.i 
dernvarle es preciso trastornar la tierra. Tal 
es, Señor, la imagen de la monarquía cons- 
litucioiiaU ¡Qué imágenes tan bellas! ¡Qué 
«ipresiones tan sublimes! ¡Quién ha podido 
hablar en un lenguage mas nacional v de­
coroso nunca!— Este político y orador con­
sumado, á pesar de esto, ha encontrado y 
encuentra detractores pronunciados de sus 
talentos y doctrinas, qne buscan siempre mo­
tivos en su conducta privada y política paro 
escarnecerle y censurarle; nosotros creemos 
que esto dependa de que en las borrascas 
que corremos, aun no ha llegado un pe­
ríodo oportuno en que se pueda hablar de 
Wirabeau con imparcialidad.

E ügesio  üaucia  de Gbec o bio .

CONRADO.

peídi ' l’crdinn amigo;
me Dii!./ ainaLk’ qne ios cielos 
• 0̂  .1®" natura.•»><», solo, contigo
ion?^ mi corazón dolieDle:
des, f. I'm.'olar su desventura

'  <*e haber perdido cruclincule 
Ilusión de amor y de ventura?

Esa Ilusión ranlásiica y brillanlo 
Sil* 1* moslró en el mundo uu solo día, 
ma» bella si, que la azulada aurora, 
que las nubes colora , 
guiando el sol al despuntar el día!

ernt '̂^u''*'' ‘"feliz, en cuya frente 
nunca bniJára del amor la Uajoa 
ojia de la ecsaltada poesía

que unjóyen corazón rápida inflama; 
con pueril alegría ’
id. e uu ser do angélica belleza 
«ii mí encendida monte •

Aleé los ojos coiileiiip'tando ufana 
mi beliii creación, y.. . vi á Conrado! 
y al mirar su fanlastrra cabeza

imljOven corazoii sensible y u^ro. ’ 
pudo no amar esa ilusión preciosa?

Hayo de luz «¡uc desecudio dei cíelo
y en nube Irair'.par.'Dle '
atravesó este fuelu: 
ecs.'ilacion Mg -ra,
que en noche oscura se mostró brillante: 
lanzó en mi p ‘. bu el dardo pem iranle 
y corno a íiuiiciii sc, en la azulada esfera I

y  feliz yo , si aislada en osle mundo 
sin amor i,i ami,tad, li.irlo infelice • 
slu la i'sporaii/a b. iia ,

hdinbces la oriental eilrella
por Infeliz el c;elo me b;!milee ¡

Felice yo, hija dei Mauló , 
aorot.i dcl desconsuelo,
«i después de sufrir lanío 
rallo alivio á mi quebranto 
«ou la bendición dcl ciclo 1

Felice mi coiazon, 
fatigado de llunir,
61 Per;dda una ilusión 
pudo mi pecho llorar 
déla Jesespeiiiciou !

Ave (le beliiM colorea, 
cuyo fiinlaslic.i vnt;«, 
cambiando nu stios dolores 
transforma un alin ’ de cielo, 
eu un iüliuruo de amores.

Mas (ú nací -ir, Conrado, 
para olio mundo mejor;
¡Ser por las auras raimado 
que nunca te alca!.je otado 
de mi destiuo . ■ ii;,ur 1

SI ecsisles con alegria 
lejos de raí cor.izoü , 
si me has amado i>Uuo dia 
recuerda del alma mia 
la viulenia insj narion.

Cantaré tu dulcir acento 
y tu rosada m.gill.i, 
y ei azulado el jmeiilo 
do gira d merced del viento 
tu caprichosa barquilla.

T si Al v ib rar en  tu  menta 
mi cán tico  de  amib'Md 
(e  sunríes dulcem ente 
¡v e rás  lucir en  m i fren ta  
rayo de felicidad l

EoicstiAKA AninRo Goati
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ESIH VCCiÔ  GUÂ OS
PARA INGLATERRA.

ALTA1UAA10S á uno de los deberes que 
nos impusHOOs cuamlo empezamos, ‘la­
ce un año, la publioadoii de B  tíua- 

__  drána. si no nos ocupásemos con pre­
ferencia de aquellos euesliones eii que tiei.e 
un Interés directo la provincia.

Hemos dicho en otras ocasiones que el 
hambre j  la miseria levantaban su descarna­
da roano sobre los infelices pueblos eslre- 
meños, ahoi;ados con la abundancia de sus 
ricos frutos; y esta verdad, harto sensible, 
pero cierta y palpai ia, aun de aquellos que 
no escuchan de cerca el clauwreo de jorna­
leros y proletarios, que sin trabajo por la 
reducción de las labores agrícolas, ven roo- 

*rir 'de hambre á sus liijos cuando el pan va­
le á cinco cuarto-i, nos obligaba á deinaa- 

. dar la protcccio.i do las autoridades, á pe- 
’dir se-facilitasen comuiiicactones económi­
cas, y á bendecir la muño estrangera que 

• intentaba llevar a cabo en nuestra provin­
cia el gran adelanto de! siglo: los ferro-car­
riles. iSo pensábamos 'luo la l’rovidenaa [lo- 
dia depararnos p. r otros medios la minora­
ción de los males terribles que ainenazubaii 
tan de cerca el pnis léitil y abundoso que 
riega el Guadiana ; ó mejor dicho, recorre, 
pues tampoco se utilizan su aguas.

La Inglaterra , la Irlaiula y la Holanda, 
han perdido sus coscclias; también el bam- 
bre amenaza aqueli-. s focos industriales cu- 
vas prod ccioties re-orrcii el mundo, y be 
aquí <onn> diversas causas .suelen proiluiir 
iguales efectos. Por esa razón lian venido 
ai fin á buscar nuestros granos, y en el úl­
timo mes de Noviembre han eslraido bas­
tante número de fanegas de trigo por los 
puertos de Sevilla y Cádiz, procixlente de 

_Estremadura y Aiiduliicia. y por el de San­
tander, de Castilla. Nuluralmente la espor-

tacion ha de ir en .numento cuanto mas 
avance e! lietupo y mas se haga sentir en 
aquellos países la faila de cereales, y el gran 
depósito eslí'omeño no debe permanecer cer­
rado en esta ocasión. ¿Pero será necesario 
que los espccuiuderes vengan á comprarlo 
al ¡mis apiovecháüdose del Ínfimo precio que 
en él tiene? ¿No podremos dejar nuestra 
pereza habitual siquiera por d  provecho 
que nos ha de redundar? !>ien conocemos 
que las comuuicacioncs son caras y no fá­
ciles; pero cuando un negociante viene á 
comprar grano á Estrcmadiini para ven­
derlo cu Sevilla, es porque lime una ga- 
iinticia, y esta ganancia no debe ser esca­
sa , porque en ese caso no se dedicarla á 
esta clase de especulaciones; ¿porqué he­
mos de permitir que la disliuten manos 
CstraTias? ...

La asociurion , esa necesidad innata en el 
corazón de! hombre, y que o¡ilicada á to­
dos los casos do tan opimos recitados, ¿por­
qué no se ensaya, siquiera en esta ocasiot»? 
Oéannos ics labradores estretni-ños: si se 
reuniesen en conipafiia para conducir á Se­
villa sus cereak',' , si unidos lormasen en 
aquella ciudad sus depósitos y se enteridie- 
seu direclamentc con los negociantes es- 
tra-geros, ¿ no cb anzarían dobles ventajas, 
iiKiclio mas ciiiindo es sabido que el trigo 
eslrcineño vale sicmiire en aquel puerto 
dos reales mas cu l'iincgü que el de las pro- 
viin ias de Aiuialuciu? Es decir, que ui aun 
poTlian temer la roncurmicia, porque la 
ralidaj les usegutalm la esportaeion.

Y no se crea i.iie es imposible lo que 
¡iroponeraos, pues ¡lombraiuio un represerf- 

•tanlc los labradores de cada ¡lueblo, de 
entre los cuales se eligiesen cinco ó siete 
personas de cunocida aptitud y probidad, 
estas facilitarían en |ioco tiempo medios de 
conducción que pagarían con módicas rq- 
Iribucioiies ios intere.-ados, pudiemlo llegar 

I sus frutos por el costo materia!, ahorrando- 
I se el beneficio que hubieran de reportar
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precisamente el negociante y el conJiictor. 
Al menos, si no una asociación !im csten- 
88 , inténfenla los labradores de algunos pue­
blos, ó los de cada uno; pues sus rcful- 
lados, aunque en menor escala, siempre le 
serán útiles. y á nosotros nos quedará la 
salisfacr.ion de haber contribuido al bienes­
tar Ja la proviucia.

F afaei. Cabezas.

Los seficres Magistrados de la Audiencia 
territorial de ('áceres acaban de pronunciar 
sentencia absolutoria á favor del señor don 
Antonio Cisneros y Laiiuzu, juez que fué 
en primera insliiticia do esta Ciudad, j  don­
de se ha distii.guido por su laboriosid.d y 
buena admii.istraciun de justicia , en la causa 
de capitulación que á instancia de parte con­
tra el mismo se seguia, con declaraciones- 
presa de que no le poijudiquo á su con­
cepto y fama.

n  dia de Sfa, Bárbara celebró el cuer­
po de artillerta de esta Plaza, una lucida
función á su patrona en la iglesia del con­
vento de Sta. Ana, y las religiosas canta­
ron con el buen gusto y afinuniiento, de 
que tienen dadas reiteradas pruebas.

Sabemos que la Comisión Provincial de 
monumentos ha sido elogiada altamente en 
la memoria anual, que ha publicado la Co­
misión Central con notable erudición y 
criterio, porsnimpoitarites trabajos, v nr.üS 
todavía por los escelentes deseos de los 
individuos que la coinponon.— Ksta Coini- 
•ion prepara una lucida runcioii para eshumar 
do la cx-iglüsia de Santa Lucia, y trasladar á

la de Santa Ana, las cenizas de la venera­
ble madre doña Ana Corchue'o, que murió 
en Opinión de santidad.— Sus parientes han 
ofrecido coadyuvar á los gastos que se o— 
casionen, y enteraremos al público de todo.

Societind liltc v a r ls »

M aña la Hija de un Jornalero.

Novela original de D. Wenceslao Ajguais 
deizco.— Edición de gran lujo, ilustrada con 
profusión de grabados por los señores Va- 
llejo, ürrabiela, Suez, Benedicto y otros 
acreditados artistas.

Acaban de repartirse las entregas ter­
cera y cuarta ; están ya glaseándose la quin­
ta y la sesta, y las sucesivas saldrán con 
la mayor rapidez porque toda la obra está 
escrita.

Recomendamos á nuestros lectores et siguien­
te periódico :

EL PROGRESO.

Revista mensual de literatura, ciencias 
y artes , que se publica en Zaragoza.

Se 
la li a« i: 
Ib re 
oard 
Juan 
v> 11

B n a a j o x .— lm |»i-eii«a  de D. C:. H e^ w c lM .
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